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Pleito entre eeneerradoree
Parece cosa descontada el plantea

miento de la crisis por el lado del ministe
rio de là Gobernación^ quien, indudable
mente, ha conquistado todós los terrenos 
en que puede desenvolverse en España la 
política doctrinaria, con el apoyo decidi
do de las asociaciones religiosas y de to
dos los elementos ultramontanos del país. 
Tiene esta tendencia el mérito de haberse 
desembarazado en la persona de su jefe 
y haber desafiado cara á cara y frente á 
frente á todos los elementos de la demo
cracia, sin tropos ni atenuaciones de nin
gún género.

Por esto el Sr. Maura, bien convencido 
de su fuerza y contando con el entusiasta 
apoyo de las mayorías parlamentarias, 
quiere abandonar el ministerio á tambor 
batiente, seguro de que si esto puede tirar 
unos meses más, ha de volver de los es
caños rojos á la cabecera del banco mi
nisterial con todos los honores del triunfo. 
Nosotros, testigos veraces é imparciales, 
presenciales de los hechos que se desarro
llan, y apreciando sin apasionamientos el 
problema político planteado, preferimos 
esa tendencia franca, arrogante, provoca
dora, que representa al desnudo, sin ga
las ni oropeles, que la otra, embozada tras 
de una política de intereses materiales y 
de transacciones hipócritas que pretenden 
representar los Silvela, los Villaverde y 
los Gasset.

Las medias tintas ya no caben en la 
política española, como no caben tampo
co las mixtificaciones de la libertad.

Esof'de la formación del partido cató
lico, con sus comités presididos por obis
pos y curas, y con sus juntas de asesores 
dentro de los claustros frailescos y de las 
residencias jesuíticas, nos encanta, y ver
daderamente nos seduce la idea de que 
aquí no se pueda hacer nada sin la com
petente • autorización del ordinario, ni 
acreditar ningún acto ni relación de dere
cho en la vida civil, sin que represente 
como requisito previo, indispensable, la 
presentación de la cédula de comunión, 
legalmente certificada, para su autenti
cidad. Así sabremos á qué atenernos, y 
í^o quedará duda á nadie del pecado ni de 
la infracción de las leyes y cánones de la 
potestad suprema, representada por la 
glesia y sus ministros, seculares y regu

lares. Esto es preferible cien veces á los 
Qae, como Silvela, Villaverde y Compa
ñía, que hacen carantoñas á la libertad, 

tanto dirigen guiños de inteligencia al 
‘Clericalismo para que siga apretando los 
hornillos, acaparando bienes terrenales, é 
influyendo decisivamente en el hogar do
méstico y en la escuela. Los tiempos no 
están para una de cal y otra de arena, 
mezcla de substancias en que siempre el 
iierte predomina y se impone, y el débil 

pueblo paga las consecuencias.
Preferimos el clericalismo con todos 

US horrores, al jesuitismo hipócrita y di- 
imulado de los que, escudándose tras de 
ua constitución deficiente, ayudan á Ro- 

jj.u y á los vaticanistas contra la sobera- 
¿ad y contra la facultad del

to P^^^’co pendiente entre los dos fae
nes de la conjunción gobernante, aun- 

le ciertos elementos libera- 
similor, más atentos á sus parti- 

y ^ñibiciones que al interés público 
las conveniencias nacionales, se ha de 

los que al fin y al cabo re- 
el pasado, no los que 

cia^ ^ansacción que pronun- 
i^uzón^^^ no siente su cq-

partido ultramonta- 
«sbi^ cohorte de frailes, curas y 

Oficio, porque nos da á 
el número y la calidad del ene

migo. Por esto queremos que triunfe Mau, 
ra y que se imponga para darle la batalla- 
y que los fariseos del silvelismo, con sus 
hipocresías hidráulicas y pantanescas y 
sus desplantes de fementido liberalismo y 
de hipócritas y aparentes respetos al de
recho de los pueblos y á la soberanía de 
la Nación, que en sus intensidades suelen 
maldecir.

El enemigo franco y á cara descubier
ta. Así le queremos nosotros.

A. A.

Mota del día
EL MENSAJE

Vago, frío, incongruente, con la ram
plona vulgaridad de una epístola de fa
milia, con la pesadez inaguantable de los 
ditirambos majestáticos y de los lugares 
comunes, el llamado Mensaje de la Coro
na no ha despertado la esperanza del ma
ñana, ni la fe en el porvenir, ni la confian
za en el régimen, ni el calor siquiera para 
la lucha empeñada en el terreno de los 
ideales.

Pasó el Mensaje y su contestación co
mo tantos otros documentos de esa índo
le, en anteriores y deshonradas Cortes, 
llevando el sello de lo anodino, rutinario 
y arcáico.

El cumpliente de esa cortesía con que 
: se saludan los parlamentos dinásticos y 

el poder moderador, sólo ha dejado como 
huella transcendente, á manera de estela 

j luminosa que ha caldeado hasta subir al 
’ rojo fuego todos los corazones, la protes

ta viva, enérgica y grandilocuente, de 
j Salmerón.
' Protesta soberana, porque el jefe de 
• los republicanos españoles era el eco de 

toda la nación, de todo un pueblo, de ese 
pueblo que encarna en un caudillo ilustre 
sus dictados severos de juez.

Del único pueblo verdad, de la única 
opinión legítima para reclamar su indis
cutible derecho á que se la atienda y res
pete; de esa opinión que no representan 
las mayorías mauristas, engendro de los 
caciques y de los patronos, culpables y 
responsables de los desastres nacionales, i

Ayer se hizo la luz entre las tinieblas ■ 
de ese Parlamento cuajado de sayones y 
de jesuítas de ropa corta.

Ayer, sobre las furias ehacalescas de 
la mesnada conservadora, resonó en el 
seno de las Cortes, para vivificarlas y pu
rificarlas, el grito de ¡Viva la República!, 
lanzado con amor, con apasionamiento de 
creyente, por los representantes de ios 
elementos más genuinamente patriotas: 
los diputados republicanos.

Y se votó el Mensaje. Ciento ochenta 
y tres votos acusaron recibo de fervor di
nástico.

En tanto, miles de ciudadanos, rodean
do el edificio del Congreso, aguardaban 
la.salida del gran apóstol para decirle: — 
Salmerón, España está con usted.

J. Marcial Dorado.

Muriîiursciones
El jefe de los republicanos, españoles 

ha hablado en el Congreso, tomando pié 
del Mensaje, pero, en realidad, diciendo 
todo aquello que era necesario que dijera.

Entre las cosas que ha dicho fué.... que 
el gobierno de los Estados Unidos dirigió 
un telegrama al almirante de la escuadra 
americana, excitándole para que activara 
la rendición de Santiago de Cuba, en don
de se haría un simulacro de batalla, y se 
matarían unos-cuantos españoles de ver
dad y por sport, concertándose enseguida 
la paz, porque así estaba convenido con 
el Gobierno de España y con el grandísi
mo patriota que se llamó Sagasta, y que 
yace hoy en Atocha» como hombre bene
mérito....

: —Esas son voces que han hecho correr
los yankis—dijo Silvela.—Y la prueba es
tá en que el héroe de Santiago de Cuba, 
por la parte de tierra, está en el banco 
azul; y el héroe por la parte de mar anda 
recogiendo palmas y tabacos por las ciu
dades de la península.

El Sr. Villaverde, como presidente de 
las Cortes españolas, ha estado oportuní
simo, y ha demostrado, desde el alto sitial 
al que le han llevado los votos de los lui
ses, que tiene cualidades envidiables para 
ejercer de arriero.

i Como hablara el Sr. Salmerón del tro- 
1 no de España, interrumpióle diciéndole 
' que no removiera los muebles viejos, á 

cuya interrupción contestó el jefe de la 
minoría republicana que él sabía que los 
muebles todavía no se habían declarado 
inviolables.

Hubo el Sr. Salmerón de ocuparse en 
los actos de la regencia de D.* María Cris
tina, esa funesta época para la historia de 
España, y el Sr. Villaverde le dijo:

—¡Ojo, Sr. Salmerón!... No se ocupe en 
eso.... No conviene mentar la soga en la 
casa del ahorcado.

Y entre escándalos, puñetazos y vivas 
á la República por la izquierda, y vivas al 
Presupuesto por la derecha, se acabó la 
sesión, votándose el Mensaje, en el que los 
diputados por Sevilla dijeron sí con la ma
yor elocuencia.

—Y ahora, ¿qué pasa?
Pues.... que se cierran las Cortes, y que 

los luises de la mayoría se van hacia su 
casa á darles cuenta á sus mamás respec
tivas de que el Corazón de Jesús y el 
mauser de Silvela no han sufrido detri
mento.

—Y después, ¿qué va á pasar?
Eso es lo que está por ver.
Por lo pronto, ¡la crisis!

** *
En el pasado día de San Buenaventura 

se solazaron en Sevilla los frailes que lle
van e&te nombre.

Tengo que advertir á mis lectores que 
los frailes de San Buenaventura son de la 
orden de mendicantes, y que tienen hecho 
voto de pobreza, aunque vean ustedes que 
viven en su casa-palacio de la calle Alba- 
reda, adosada á la iglesia del nombre de 
la orden.

Pues bien; ese día, el día de San Bue
naventura, los señores frailes susodichos, 
con D. Vírti4oso á la cabeza, almorzáron
se, en honor de la pobreza de San Buena
ventura, el siguiente

MENÚ
Eníre/neses 'variados. 

Consommé al Jeres. 
Langosta d la Aíayónesa.

Jamón á la Jardinera. 
Pastehtos de carne.

Gallinas en pepitoria.
Jamón en dulce.
Pollos asados.

Prutas y I>ulces.
Café y Licores. 

Habanos.
Vinos: Jeres y Pioja,

Y no se comieron á San Buenaventura 
porque San Buenaventura hace tiempo 
que murió para que, á su sombra, todos 
estos vagos é hipócritas pudieran llenarse 
la barriga de buitre.

Aquí debiera yo dejarle la palabra á la 
tunanta que me ha proporcionado el Afe 
nú que queda transcrito, pero sus frases 
incisivas y desvergonzadas, y además su 
conocido apasionamiento, me lo impiden.

Lo que, después del almuerzo, sucedió 
no es para contado.

Los hábitos arremangados, los canta
res místicos y obscenos, las correrías por 
los salones, la mayor licencia.... ¿Qué tal 
sería que las 'visitas han jurado no volver 
más, aunque se lo paguen á peso de oro?

La que me ha dado todos estos porme
nores fué parte actora, y por eso no me 
fío de sus palabras.

Entre ella y los frailes de San Buena» 
ventura, me quedo sin los dos.

Viuditas recalcitrantes que sostenéis á 
mesa y mantel á esos santos varones, ¡ya 
sabéis á los ejercicios y mortificaciones á 
que se entregan!

Lós vecinos de la calle Albareda tienen 
la palabra.

♦* *
Luís dieciséis y María Ahtonieta fue

ron los más grandes propagandistas de la 
patata.

Y ya sabréis lo que les sucedió á María 
Antonietay á Luís dieciséis.

¿Sabéis si en Palacio gustan las pata
tas?

Y fué tan ferviente y sincera la admi
ración de aquel rey de Francia por el in- 

, ventor (llamémosle asi) de dicho tubércu- 
s lo, que no sólo lució la flor de la patata en 
i el ojal de su casaca de rey, delante de la 
Î Corte, sino que permitió á Parmentier— 
í creo que se llamaba así el cultivador— 
< darle un beso á María Antonieta en la me- 
■ jilla.

—¡Todo sea por la patata!—dicen que 
dijo María Antonieta ruborizándose.

** *
Ayer dijo Salmerón, 

perorando en el Congreso, 
que los frailes son muy brutos, 
muy holgazanes é ineptos.... 
¡Qué coincidencia extraña 
se observa aquí, caballeros, 
en ese juicio extraño! 
¡Todos pensamos lo mesmo!

♦ * *
D. Alfredo Calderón, el mejor escritor 

entre los escritores, ocupándose en la pró
xima muerte del papa, lo mata con antici
pación, y, como es consiguiente, lo lleva 
á la Corte Celestial y lo somete á un inte
rrogatorio del Padre de todo lo creado, 
metiendo entre lo creado á Villaverde y 
Maura, aunque parezca mentira.

Y, después de preguntarle, con la sa
biduría que es consiguiente en el que su
po hacer este mundo tan bueno, en donde 
unos tienen para jamón y coche, y otros 
no tienen ni coche ni jamón, le arguye di
ciéndole:

—Sin duda; pero en tí el hombre po
lítico se ha sobrepuesto al religioso. Tus 
virtudes han sido negativas, de mera 
abstención, no positivas y eficaces. Has 
distado mucho de ser un santo. Fuiste 
ante todo un intelectual. Buen rimador, 
nunca has comprometido la poesía de la 
religión. Los éxtasis del iluminado, los 
deliquios del místico repugnaban á la se
quedad de tu espíritu. En ese defecto 
tuyo radica una buena parte del secreto 
de tus éxitos. Fuiste el Papa modelo en 
un tiempo en que la religión ha degene
rado en negocio. Fuiste un burgués ho
nesto sentado en la silla de San Pedro. 
Nada ha habido en tí que recordara al 
asceta ni al mártir. Tus virtudes fueron 
la prudencia, la templanza, la previsión, 
la continencia, pero no el entusiasmo, la 

¡abnegación, el sacrificio. Has sido más 
grande por tus ideas que por tus acciones. 
Llevaste una vida cómoda, tranquila y 
frugal, no turbada por anhelos sublimes 
ni por ansias de eternidad. Así has llega
do, sin prisa alguna por dejar el mundo, á 
la más extrema vejez. Tu fé careció de 
fervor; tus palabras de unción. Tu caridad 
no se ha mostrado en obras. Codicioso y 
avariento, has acumulado, aseguran, una 
gran suma, una sume enorme."

Dios, como ven ustedes, ¡habla como 
Dios!

Y le contesta León trece:
“—Enorme, no. Mi fortuna particular, 

de que he dispuesto en mi testamento, se 
eleva á veinte millones de liras „

Si yo hubiera sido Dios, le hubiera 
contestado incontinenti:

—¿Que no es enorme, grandísimo san
to? ¿Pues á qué le llamas tú, entonces, una 
fortuna?

Pero Dios, como es tan bueno, y Alfre
do Calderón, como es también tan bueno 
como Dios, le contesta esto:

“—¡Veinte millones! ¿Oíste hablar al
guna vez del testamento de Cristo? ¿Cono
ces el inventario de la fortuna particular 
de San Pedro? ¿Recuerdas á muchos san
tos que hayan sido millonarios? ¿Puedes 
citar los textos del Evangelio en que se 
recomiende atesorar grandes caudales? 
¡Veinte millones! ¡El vicario de Jesucristo, 
el sucesor de Pedro, el siervo de los sier
vos de Dios, ha poseído veinte millones! 
Y mientras reunías ese dinero, ¿no llega
ban á tus oídos los lamentos del desvalido, 
el gemido de la viuda, la queja del huér
fano, el suspiro del enfermo, la blasfemia 
del desesperado? ¿Es así como mostrabas 
tu solicitud por los menesterosos? ¿Es ese 
el ejemplo de caridad que has ofrecido al 
mundo? ¿Ignoras que tanto se peca por 
omisión como por comisión, y que en el 
tribunal de la justicia eterna figurarán 
como testigos contra tí todos los desgra
ciados cuya miseria has dejado de reme
diar, pudiendo haberla remediado?»

Por lo que se ve, después de esta fifi- 
Eica incontrovertible, es imposible que 

,eón trece se quede en la Gloria.
¡A ese nos lo encontraremos en el In

fierno cuando nosotros vayamos por allât
» ♦ «
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EL BaUJARïE
Bl Noticiero de hoy publica la noticia 

que estampo á continuación: ;
“El conde de Buena Esperanza visitó j 

anoche á la vicepresidenta en Sevilla del ¡ 
real patronato para la represión de la tra í 
ta de blancas, señora condesa viuda de ' 
Casa Galindo, con objeto de cambiar im- 1 
presiones y ponerse de acuerdo para la : 
mejor prosecución de los fines que tan j 
humanitaria institución persigue.“ ?

Lo primero que ha debido decirle la ; 
señora Condesa de Casa Galindo es lo si- { 
guíente: i

el Branu'smo y el Buddísmo con el Cri's- 
tiauistno!

Y eso que el país donde meció la cuna 
de Jesús es colindante del que meció la 
de Budda y de Brama.

Es verdad que ios representantes de 
Jesús cuidaron todos de morar lejos, muy 
lejos de donde nació y murió su Maestro^ 
temiendo, sin duda, ser como aquél cruci
ficados. Aunque lo serían con más justi
cia, dicho sea sin ofender sus virtudes. 
Por ejemplo, el rapto de la señorita Ubao—Señor Gobernador: Si usted demues- 4

í y el de la mahometana Fdtima.tra tanto interés por esas desgraciadas 
mujeres, ¿porqué no modifica la Sección 
de Higiene? ¿Por qué no da orden para que 
las traten con más caridad, dado el traba- 
jito que les cuesta á las infelices ganar 
para comer? O usted es un diablo predi
cador, ó trata de burlarse de mí.

¡Cuántas comedias se hacen en esta 
vida mísera!...

Carrasquilla.

cer la Humanidad. El Maná, en una pa
labra.

Entre los creyentes de Budda—dice 
un historiador—es raro encontrar un ava
ro. (¡Lo mismo, lo mismo que entre nues
tros católicos: ni un avaro para un reme
dio!)

Predicaba un día Budda y decía á sus 
discípulos:

“Un hijo que llevase cien años sobre 
sus hombros á su madre, ó que'la procu
rase toda clase de goces á costa de fati- 

; gas, no habría hecho nada por ella; por-
\ á propósito: que ella le llevó en su vientre, le alimentó
¿Por qué la doctrina de Jesús se ape- ’ 

que es ¡llida Crtsí/ana en vez de Jesuíta, 
el derivado que rasonalmente le 
ponde? ¿Podría saberse el por qué?

Budâa, según sus creyentes,

coi res- 3

llegó á ¡
Ser, por su sábiduría, rey del Universo, y

Sr. Director de la
Revista Interplanetaria 

EN LA LUNA.

175
Respetable señor: El Dios invisible é 

incorpóreo que rige el Universo te con
serve muchos siglos con salud, libertad y 
dinero.

LAS RELIGIONES.—EL BUDDISMO 
(L”)

Como todo envejece en el planeta que 
habitamos, sin que se excluyan de la re
gla general las doctrinas religiosas, por 
más que se estimen á sí mismas dictadas 
por el único y verdadero Dios, envejeció 
el Bramismo, y de su carcomido tronco 
brotó el Buddismo.

J.

Y brotó muchos siglos después de

subió al cielo de Brama y fué Brama. Y 
durará su vida dos generaciones del mun
do. O sean 2,680.000,000 de años.

“Al paso que era Dios en el Cielo—con
tinúa su sacra historia—era también rey 
en la Tierra. (¿Se fundarán en esto los 
neos para sostener los derechos dualistas 
de Papa y Rey?)

Pero apesar de tanta grandeza y tanta 
felicidad, decidió hacerse hombre y bajó 
á la Tierra y encarnó en una virgen, y 
nació, padeció y murió para salvar á la 
Humanidad.

En una ocasión maldijo Budda (sin 
que se sepa por qué) à 99 mujeres (siem
pre las mujeres), que inmediatamente se 
encorbaron hasta apoyar la cara en las 
propias rodillas. j

Otra vez encuentra en el camino á un ; 
Brama (un fraile); éste, que es uno de sus J 
enemigos y espía del rey que le persigue, i 
le pide limosna, y no llevando Budda un !

con su leche y le educó con su palabra."
En los países buddistas hay cómodos 

y hasta elegantes edificios, construidos 
por la piedad, para dar hospedaje y comi
da, gratis, á los caminantes, con especia
lidad á los extranjeros. (Igual que en Es
paña).

La caridad para con los animales es 
superior, en muchos casos, ála de las per
sonas.

¿Qué diría Budda si viese nuestras ca
tólicas corridas de toros y nuestras riñas, 
de gallos?

¿Qué diría si viese el celo de nuestras 
católicas autoridades, castigando la bias- ! 
femia en nuestros carreteros y arrrieros, < 
y jamás el mal trato á los animales, aun- : 
que caigan muertos en la calle?

Y, sobre todo, ¿qué diría si hubiese pre
senciado un auto de fé de nuestra Santa 
Inquisición ó los fusilamientos por nuestro J 
general católico en Filipinas? |

¿Y si hubiese oído la frase tan enérgi- .
ca, como católica, de: ¡Piérdanse las colo' 
nias y sálvese mi alma!?

Mercurio.
La Tierra y Madrid, 1903.

aquél, y muchos siglos también antes del ! sobre sí, se deja prender y atar y
Cristianismo. Tantos, que la Historia, ni I al rey por el fraile para que éste
aun por fórmula, se ha atrevido á esten- t comer con el premio de su propia

Alma española

¡ ¿Hemos cambiado ya? ¿Se ha educado
I más recto criterio el alma española? **

No; seguimos igual y quizás peor. No pudjj^ 
do ya divinizar al bandido de la Sierri, 
viendo ya Ca'deiro ni Cacdelar» hemos termj' 
tado á Mamed Casanova y se nos cae I» u 
ante el chulo que mojat el señorito que disp^ 
y la hembra que abofetea y envenena. *

Ahora, como antes, las gentes se agólpame 
te los ciegos que cantan romances de ladrouj^ 
ybandidor, y los ojos se encienden y el co,, 
zón se oprime cuando llega la hora de que 
criminal sube al patíbulo. **

Mamed Casanova ha vuelto á removet k, 
atavismos del alma española, los ecos de laj^ 
yendas pasadas, la admiración por el bandolero 
Errante por los campos, todo el mundo lepra 

I teje, oculta y mima; cuando la traición de unco. 

. ra le hace caer en manos de la guardia civil te. 
da la comarca se conmueve. Preso en la cáicf^ 
le llueven regalos, dinero, cartas de enamor»dii 
y hasta íl 'res.

El se evade de sombríos calabozos, corta id 
grillos como cristal y rompe cerrojos y cadenji 
La población penal le aplaude y venera como( 
rey y el director de una cárcel pacta con él coj. 
diciones serviles y humillantes. Hasta el mioii. 
tro de Justicia tiene que danzar por Mamed Cr- 
sano va. Se le remite al castillo de San AotÓD, 
en la Coruñ?, y allí el jefe de la fortaleza ve coj 
asombro que Casanova se viste, desnuda y mg. 
da de ropa con los grillos puestos y bien apre
tados.

derle la certificación de nacimiento.
Cuenta la tradición indiana que un 

rey del país óekosola CAbad), y descen
diente de la ilustre familia Ckatrias, tuvo 
un hijo á quien dió el nombre de Budda. 
Este príncipe renunció al mundo á los 
veinte años de edad y entró en un monas
terio (¡ya había oruga social!), en el que 
era conocido por el ermitaño Sakïa, 
nombre que se aplicaba á su familia. Te
nía dos cuerpos: uno mortal y otro in
mortal.

“Nació Budda durante el equinocio de 
invierno, esto es, el 25 de la estrella de 
Cku tang, de una virgen inmaculada, 
joven y hermosa, de regia estirpe, y en 
época en que todo el mundo estaba en paz.

Nació sin ofender la virginidad mater
na. Y de repente, una luz brillantísima 
se esparció por el mundo. Y los genios 
celestes, con suaves cantos, anunciaron 
que había nacido el Peparador de la Hu
manidad.

Algunos reyes le adoraron y fué pre
sentado en el templo, donde un anciano 
sacerdote lo tomó en sus brazos y predijo 
llorando sus futuras glorias.

Siendo todavía un niño, dejó asombra
dos á los doctores con su sabiduría.

Luego se trasladó al desierto, donde 
hizo penitencia durante seis años. Y en 
este tiempo aparecieron en su cuerpo las 
32 señales de perfecta salud y 80 dotes 
particulares.

Vuelto otra vez á la soledad, le tienta 
allí el Demonio, pero triunfa de él.

Sale entonces predicando; elije discí
pulos, da reglas de vida ascética é insti
tuye remedios para los pecados, á fin de 
apartar al mundo de la senda de perdi
ción.

Y es perseguido y preso por los ene
migos de su docti ina, quienes lo llevan al 
patíbulo. Y, al espirar, tiembla la Tierra 
y se obscurece el Cielo. “

El fraile agustino De Dorji, enviado 
á la India como misionero, quedó estupe 
facto al observar la semejanza que existía 
entre el Buddtstno y el Cristianismo, y 
asi lo consignó en su obra titulada Alpha- 
fetum Thibetanum, impresa en Roma en 
Í76J por la Congregación de Propa
ganda.

¡Oh, los sabios doctores de la Iglesia 
Católica, que han necesitado nada menos 
que /5 siglos para conocer y comparar

captura.
Otras veces daba de limosna los ojos, 

los brazos ó las piernas, á quienes lo ha
bían de menester. En una ocasión se le ; 
presentó un tigre rabiando de hambre y j 
se dejó despedazar por la fiera.“ \ /

Budda proclamó un sólo Dios y la 
igualdad de todos los hombres ante él.

Dios, transformado en religioso, se
presentó á Budda y le reveló los diez pe- ‘
cados capitales, que son:

Matar, hurtar, adulterar, mentir, em
briagarse, reñir, odiar, hablar por hablar, 
envidia é idolatría. (Adorar imágenes.)

Budda recomienda especialmente la 
limosna, y dice:

“Si esos seres, ó Htonjes (ya entonces— V vjí* cuiuuvca i
había frailes!) _ conociesen el fruto de la \
limosna como lo conozco yo (¡ya eran ava-
ros!) se reducirían al último pedazo de pan ! 
y aun éste lo partirían con el necesitado. 
Pero como no lo conocen, se engendra en 
ellos el egoísmo, comen con espíritu per- í 
sonal y nada distribuyen de lo que aca- ¡ 
paran y el amor propio ofusca su espí- i 
ritu.“ I

¡Muy bien! Con que, ¿qué diría Budda 
si se diese una vueltecita por España y 
viese á nuestros frailecitos y á nuestras 
frailecitas? Pero continuemos la narra
ción: ,

Cuando veíamos que los periódicos italianos 
no hablaban más que del bandido Musolino 
nos reíamos y comentábamos con extrañeza la 
candidez de aquellas gentes que se enorgullec» 

i cían con la bravura y hazañas de S'i salteador de 
caminos. Se nos había olvidado que todas las 
locuras meridionales tienen en España el centro 
más adecuado, y muchas veces ella ha sido el 
foco corruptor que ha falseado las expansiones 
del espíritu de muchos pueblos latinos.

No tenemos quí envidiar á ningún país epo
peyas de bandolerismo; Sierra Morena se eleva 
mil codos sobre los montes de Calabria, y los 
Musolinos se cuentan en nuestros anales por 
centenares. ¿Qué fué lo más típico y digno de 
mención que vieron los extranjeros que antigua
mente visitaron Españ-j? Pues el sombrero cala- 
ñés, la manta jerezana y el trabuco naranjero del 
salteador que en caminos y carreteras desbali- 
jaba á los viajeros y á las diligencias. Dos litera
tos de allende el Pirineo que tiempos atrás nos 
estudiaron, ¿qué cosas de nosotros dejaron con
signadas en sus libros? Pues las proezas de loa 

Juaniltones, J\liñ<is de Eci/a y PancAampia. Ha
blar de España era describir un inmenso y ra
paz hormiguero donde tedo el mundo iba á ca
za de lo ajino y donde la profesión de bandido 
y bandolero era un timbre de honor y gloria.

Si en el teatro ó literatura extranjeros sale 
alguna vez á relucir un tipo español, podéis es
tar bien seguros que mora en la cueva de un 
monte, que acaudilla huestes de ladrones y que 
despoja á los pasajeros en caminos y encrucija
das. Y este modo de juzgarnos no lo ha atenua-

Este detalle electriza ála muchedumbre y « 
un poder sobrenatural que favorece á Casia* 
va. Hay que trasladarlo al penal de SanUñajH 
pone el tren en lugar cculto, y sin embargo, mi. 
llares de personas corren < verle y saludarle. Lt 
meten dinero en el bokillc; las mujeres llotiDdt 
emoción y de entusiasmo.

Bien; esas gentes siguen la línea recta, no 
han apastatado del pasado, llevan dentro deii 
pecho la verdadera alma española. Con un pue. 
blo así se puede ir á todas partes.... menos áli 
cultura y al progreso.

Llorad, españoles, por los bandidos y be' 
sadles y abrazadles; es lo único que nos queda 
genuinamente español. Si Mamed muere no 
parte por el eje. ¿Cen quién desahogaría suser* 
pansiones el alma española de verdad?

Es inútil que el el siglo XX avance entrr 
nosotros; el alma española necesita tres cosri 
para vivir: chulas con la navaja en la liga» fraila 
en tedas las calles y bandidos y ladrojei en to
dos los caminos.

Y si esto nos falla, escribamos: Finís FiS' 
^anío!.

Erasmo.

Chismografía teatnl

“En un opulento país reinaba JCana- 
kabana, monarca justísimo. Anuncióle 
Dios, por medio de una estrella, que en 
doce años no llovería. El justo rey, acon
gojado, acaparó todos los cereales y fru
tos para irlos repartiendo entre sus súb
ditos en el largo período que no había de 
llover. Pero al empezar el duodécimo año 
todo había concluido y la gente moría de 
hambre. El mismo monarca sólo tenía 
ración para un día.

Quiso Budda probar la caridad del rey 
y en forma de sacerdote le pidió limosna. 
JCanakabana, después de deplorar la mi

í do el coDlácto más íntimo que ahora tiene Es
paña con los demás países; no nos conciben ni 
comprenden sino salteando carreteras.

Verdad es que nosotros les hemos dado y 
les damos la base para que así nos juzguen. To
da nuestra literatura clásica está sembrada de 
picaros y truhanes, y los Rinconetes y Cortadi
llos son los únicos tipos que nos recrean y sola* 
zan; el bandido era en tiempos pasados un ídolo 
para nosotro.* » sus hechos más vulgares los en
noblece la leyenda y su aureola subía tanto que 
aparecía á loa ojos de la muchedumbre como un 

I semidiós. Por eso nadie los delataba, todo el 
; mundo les favorecía y el estar en trato y acuer-

. I do con ellos era honra de las más preciadas. Se 
■ j comunicaba con ellos la nobleza» el clero» la bur'« 

„ , , ----- “ guesía, y el pueblo los veía pasar con la boca
en la taza de su peticionario su último abierta.
alimento. | Según la tradición, todos ellos eran nobles,

generosor» no hacían más dafio que el necesa**

seria de sus súbditos, acabó por verter

El pordiosero sacerdote, como un cuer
vo, levantó el vuelo, con asombro de to- !

una copiosa : solo se manchaban con sangre humaua,.,,
rio, cultivaban la abnegación y el sacrificio y

lluvia de manjares de todas clases: Trigo, í 
pan, leche, azúcar, manteca, arroz, hue- ! 
vos, algodón, telas, oro, plata, esmeral- ’ 
das.... Todo, en fin, cuanto puede apete» ’

cuan»
do querían,

El vulgo loa concebía como héroes y el alma 
espafióla como héroes los trató, y como heroici» 
dades nos legaron eos crímcuesyroboa.

Autores numerados.—Puestos gus seli‘ 
ligan.—¿Habrd pleitos ó gritas?'■ 

¡ Obra de presentacinó.—Para todos 
los gustos.

—¡El 4 es mío!—oímos gritar á un co
nocido médico y autor dramático, ya gri
tado hace años.—El 4 es mío y no permito 
que nadie me usurpe ese puesto—siguió 
diciendo, algo nervioso, el Galeno ante un 
grupo de amigos.

—¿El 4? ¿Qué será eso del 4?...
¡Ah! ¿Pero ustedes lo ignoran?— 

clamó un amigo,—El 4 es un puesto que 
litigan dos escritores de los que tienen 
presentadas obras en el Duque. Son tan
tas las llevadas á la Empresa, que D. An
tonio ha ordenado la numeración de los 
autores para ir dándolos á luz por riguro' 
so turno de antigüedad. El número 4 es 
de los que se litigan con menos empeño Vt 
sin embargo, ya han visto lo nervioso que 
se halla el médico. Le preocupa el 4 mós 
que sus enfermos.

Al número 1 hay tres que se creen con 
derecho. Guerra y Mota está disgustadí
simo con el 9. Acerca de esta preterición 
á sus merecimientos de autor aplaudido 
en todos los teatros de España, lleva da
das siete conferencias en la puerta del Ca* 
sino militar.

Tampoco está conforme con el 15 el se
ñor Delgado (D. José). A él le agradará 
otro más delantero..

También protestan de su numeración 
los Sres. Montoto ÿ Escobar. Olmedo está 
cariacontecido con su número. Cree 
no le llegará el turno en toda la temp®' 
rada.

Pero el que mayor indignación 
traes D. E. Fernández y Ruíz.—“l^®® 
1001—dice con tono airado—¡yo el 1^^
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